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Santo y muy bu«no que to­
do el que disponga d"ó mo dia 
docena de amigos para arriba, 
se lanc« á la palestra decidido 
á ostentar la investidura de 
diputado: santo y muy bueno 
que los Voten sus escasos ó 
numerosos amigos: santo y 
muy bueno que 1Q§, poriódicog 
á los cuales-en más ó menos 
grado gustan las citadas candi-
^láturas empuñen con decisión 
él incensario y lancen el nombre 
de su paladín á ios cuatro vien­
tos, circundado de adjetivos 
retumbantes: mas también es 
justo que el pueblo sepa á qué 
deba atenerse y qué debe 
esperar de todos y cada uno de 
los candidatos que se disputan 
los favores de la-elección po­
pular. 

Hasta la hora de ahora se 
han lanzado al público siete 
hombres de otros tantos aspi­
rantes á la investidura de di­
putado á Cortes, nombres de 
más ó menos prestigio, que eso 
no lo discutimos, en cada una 
de,las agrupaciones políticas 
locales, pero nadie se ha cuida­
do de decirnos lo que piensan 
Üacer esos señorea en pro de 
Murcia si;logran realizar su 
dorado sueño, y nadie ha sa­
bido ni sabrá prol^ablemente, 
qué beneíicios ha de reportar 
al puéblela elección de esos po­
líticos que, sin duda, no tienen 
más pensamiento qu© llamarse 
diputados por Murcia y darse 
la importancia de tales diputa­
dos en la capital de la nación, 
cdñtentándose con otorgar al­
gunos favores á los amigos 
que votaron por ellos, prepa­
rando, de este modo, el camino 
para otras elecciones. 

Urge que manifiesten al pue­
blo con claridad los planes, los 
proyectos que piensan desarro­
llar en las Gortes, si es que van 
á ellas para otra cosa que á ser­
vir de comparsas en la come­
dia gubernamental, con el sí 
6 el no que tan célebres han he-
cTió á muchas períionálidadés 
de la política ©spañola: es pre­
ciso que señalen lo» límites 
d^entrb de los cuales piensan 
inóverse, para que el pueblo 
sepa á punto fijo si' debe favo­
recerles con su voto ó negarles 
su confianza, según aquellos 
límites coincidan ó no con sus 
aspiraciones: es necesario que 
señalen de entre las muchas 
mejoras que pueden conse­
guirse para Murcia, las que 
tan á.ser objeto preferente de 
su atención: es indissensable 
que manifiesten si van á ser 
diputados por Murcia ó dipu­
tados por un partido, á cuya 
disciplina sujetos, no hagan 
«ñas que lo conveniente á la 
prosperidad de su partido y 
'olviden todo lo que tienda á 
la prosperidad de la población 
donde aquél vive y prospera. 
' BrogramaS) programas, es lo 
necesario, lo indispensable, pe­
ro claros, definidos, sin ador-
ñoa retóricos, sin garrulería 
inútil y enfadosa: programas 
que nos digan claramente lo 
que podemos creer y lo que 
debemos esperar de nuestros 
diputados y que nos otorguen 
9l derecho á exigirles cuentas 

de su gestión parlamentaria si 
faltasen á sus compromisos 
con los electores. 

Basta ya de presentarse can­
didatos «porque sí» sin que 
prometan nada ni realicen na­
da, por lo mismo que están 
exentos do compromisos para 
con todos... Midan sus fuerzas 
antes.de lanzarse á la lucha y 
digan lo que piensan hacer ó 
délo que se juzgan capaces, 
para que el pueblo juzgue; y 
si no se preocupan de él en na 
da, si no le han de favorecer 
en nada, si no han de proteger­
le en nada, si para nada sirven 
ó no se creen capaces de nada, 
retírense en buen hora ó si ca­
recen de tal abnegación, den 
coyuntura ai pueblo para ne­
garle los medios de figurar en­
tre los políticos que pasean su 
inutilidad por los círculos de 
la corte y de contribuir al em­
pobrecimiento del pais otor­
gando favores á la cohorte de 
inútiles que se agrupa en torno 
de aquellos que sobresalen al­
go, aunque no sea mucho, de 
entre la multitud de políticos 
provincianos. 

Sepamos pronto á que ate­
nernos, no sea que vayamos á 
tener en las Cortes en lugar 
de hombres firmes, enteros, 
que pongan á su patria por 
encima de todo, algunos ejem­
plares más de los eternos ma­
niquíes que se mueren y gesti­
culan según les tiran de los 
hilos, que ponen en movimien­
to á todos ó oasi todos los fi­
gurones ó figurillas del teatro 
Guiñol de nuestra política... 

El pueblo tiene su progra­
ma y en él pide hombres, no 
políticos de alquiler; progra-. 
mas hacederos, no mutismo 
sospechoso ó palabrería insus­
tancial, que termina con el pri­
mer apretón de manos al mi­
nistro ó con las primeras mi­
gajas que le brindan como 
limosna del espléndido fes­
tín de la política, que consume 
las energías, los entusiasmos 
del pueblo que por perder, s© 
va quedando poco á poco sin 
camisa y sin vergüenza. 

IIAOI) A M l l R l 
La nota del día 

El día ha amaneoido triste y ha ter­
minado lacrimos», es deair ll«viendo. 

Los ministerlalea que aun no han ob­
tenido prebenda, y los que nó figuran 
en el enoasillado aontinuan despotri-
«ando oontra Moret y sus compañeros 
de gabinete. 

La cuestión de subaistenoias vá to-
m'sndo mal aspecto oada dia que pasa 
sin buscarle una aoluoiSn. 

Esto no puede continuar así, dioa 
todo el mundo, y sin embargo, conti­
núa. 
Loa asoalatonaa do ampíoados 

El Sr. Stígasta ha puesto á la firma un 
daoreto haciendo extensiva el del M'nis-
terio de Hacienda de 8 del aatual & la 
Presidencia del Consejo y Mlnisterics 
de Gracia y Justicia, Gobernación, Jns-
truoeión públíea y Agricultura, para uni­
ficar la carrera administrativa. 

La úoiea diferencia que se establece, 
es que los individuos que posean títulos 
aoadémioos, podrán entrar en la carrera 
administrativa como oficiales cuartos, 
eon 2.000 pesetas. 

Para el ingreso, ascenso, etc., regirán 
en los citados centros las disposiciones 
antedichas del decreto del Sr. Urzáiz. 

Cada Ministerio tendrá su escalafón 
oorrsspondieute. 

Lloenoíamiéntm 
Ea la primara quincena del próximo 

mes de Mayo se procederá al lioancia-
miento d« los soldados del reemplazo 
do 1898. 

La ouoatlpn manrat/ul 
Sa reciben numerosos despachos dd 

Oran comunioañde fresuentes atentados 
en la frontera marroquí. 

El Sultán es impotente para reducir á 
los m ^ros que sâ  dedican con verdadero 
furor á-los más desenfrenados actos da 
pandillaje. 

Son frecuentes los asesinatos-
Algunos periódicos franceses, «La Pa-

trie> entre ellos, publican despachos í 
interviews con exfunoionariss frAnoests 
entendidos en las ouestienes marroquíes, 
por haber desempeñado allí cargos del 
gobierno. 

Uno de estos, Mr. Etienne, dice que 
precisamente la impotencia del Sultán 
para evitar estos excesos de la audaz y 
sanguinaria morisma, ha de servir de 
pretsxto para las raolamaoiones diplo­
máticas. 

Monsier Btienna comunica datos inte­
resantes de los asuntos marí'oqufs. 

«La Franccis» y otros periódicos pu­
blican una noticia qae ha causado estu­
pefacción. 

Denuncian que un oficial francés ha 
facilitado armas á las kábilas fronterizas. 

Se añade que un hermano de este mi­
litar oficial también francés, al enterar­
se del acto ejecutado por su hermano, 
se ha separado del ejército. 

Estas noticias causan grande sensa­
ción-

X. 
21 de Abril de 19S1. 

7{áp¡da 
Etlo es nada, una bicoca. que pueae le­

ñemos sin cuidado y que, á buen seguro, 
no perturbará nuestras pacíficas diges­
tiones y no quitará de nuestra mesa el 
suculento cocido nacional. ¡La provin­
cia debe á la Diputación, la friolera de 
5.700.99á'95pesetas! Nada, ello no debe 
de ser cosa de cuantía cuando no han ido 
á dar con sus huesos en la cárcel muchos 
de los parásitos que embolsan las cantida • 
des. que debían abonar á la Diputación, 
para que esta atendiese á sagradas aten­
ciones. Lo dicho, cuando no hay ayunta­
mientos en la cárcel, cuando no están en 
seguro algunas docenas de viboreznos de 
tos que anidan en las madrigueras de los 
pueblos, la cosa carece de importancia y 
no merece distraernos del estudio de los 
graves problemas de actualidad que prej)-
cupan á nucirás celosas autoridades, que 
no tomcLu cartas en el flsunto averiguando 
el paradero de esas millonadas de pesetas. 
¿Qué importa reine la miseria más espan­
tosa en los establecimientos benéficos? ¿Qué 
importa estén desatendidas las sagradas 
atenciones á cargo de la Diputación? Se­
rán tantos los que vivan y triunfsn á cosía 
de esos 5.700.994'95 de pesetas! 

A I ^ T A R E Z Y €<LBERO 
Toda una vida de penalidades y de 

infatigable trabajo, sufrida con entereza 
entusiástica en holQcansto del arte, no 
fué suficiente para recoger á tiempo el 
merecido fruto del que mediante ese 
trabajo y esss fatigas llegó desde pica­
pedrero á escultor eminente. 

Don José Alvarez Pereira y Cubero, 
hijo de un pobre marmolista á quien 
tenia que ayudar siendo muy niño en 
las tareas de su profesión, pudo demos­
trar sus innatas dotas artísticas á las 
órdenes de su padrino, director del mo­
nasterio del Paular, ejecutando en el 
transparente algunas estatuas que si 
demostraban la falta de pericia en el 
^rte delataban al artiatfl-

Pero las obras terminaron y el noval 
escultor tuvo que volver á Priego (Cér-
dobá) donde habla nacido el 22 de Abril 
de 1768, á las rutiaarias labores da siem­
pre, tan desagradables para él, qué en 
cuanta pudo las abandoné para dirigirse 
á Granada y Cérdoba en busca de su 
ideal. 

El obispo de esta última poblasién, se­
ñor Caballero, aficianada á las Artes y 
protector de las artistas, le dié asilo en 
su palacia y de tuaestro á un francés lla­
mado Berdiguer. 

El mal gusto de este farsaute no se 
avenía con el del discípulo, que prates-
té, valiéndole su protesta quedarse sin 
protección. 

Desde Córdoba marchó Alvarez á la 
corta, teniendo que ponerse de cantera 
para ganar de camer, pero firma en su 
propósito se matriculó en la ascuela de 
San Fernando, y sin interrumpir la ense­
ñanza par el rudo trabajo ccnsignió á 
loa das añas aventajar á t«dos sus discí­
pulos, y en 1799 ganaba el primer pre­
mio en el concurso celebrado por la Aca­
demia. 

Una pensión del ray; unida á otra del 
obispo de Córdoba; que sin duda al sa­
ber tal resultado se arrepentié de su pa­
sado propoder, le permitieron ir á París, 
en donde fué discípulo de Mr. Dejoux, 
alcanzando en 1802 el primer premio 
otorgado por el Instituto francés y otro 
premio por una hermosa estatua de «Ga • 
nimedes>, presentada en la Exposición 
de Bailas Artas, valiéndole ser coronado 
por el prapio Napoleón. 

Queriendo ampliar sus estudios, fué á 
Rema ea 1805, pero la invasión francesa 
en España le privó de la pensión que 
disfrutaba y hasta al gobierno francés le 
quiso obligar á reconocer al rey José. 

El patriotismo do Alvarez'.se negé á se­
mejante impoftiolén, y fué castigado en-
eerrándale on el castillo da Sant Angelo, 
dejando á siii nRnooa T £ ana daa hijas ^ 
merced de la earidad-

Al salir del eneierra se le encargaren 
cuatro bajo relieves para la habitaeién 
donde había da darmir Napoleón en Ro­
ma, que merecieron muchos elogio •, y 
seguidamente hizo el grupo conmemora­
tivo de Zaragoza, que Alemania y Fran­
cia querían adquirir á gran precio y que 
Alvarez Cubero, llevado de su patriotis­
mo, vendió á España después da repeti­
das instancias dirigidas al rey, <satisfa-
oiédole únicamente los gastos que le 
había ocasionado la ejecución del gru-

Daspuó» Fernando Vil le concedió el 
título de escultor de Cámara, la Acade­
mia de San Fernando, que le habla abier­
to su» puertas en 1819, le nombró vioa-
director en 1826; pero de tales honores 
disfrutó poce tiempa, pues le sorprendió 
la muerte el 86 do Noviembre de 1827. 

i{arnmnJ« áa JJeeved» 

ORO DE L E Y 
C O R R I E N T E B 

No hay distancias, na hay ausencias, 
no hay más eerca ni más lejas: 
¡los corazones no ponen 
nunca tierra de por medial 
Más cerca estoy de los míos, 
cuando llorando lea dejo, 
que de aquel que no me iúipoita 
y en cuya o. sa me albergo. 
A Dios no le vi jamás, 
siempre presenta le tengo 
y siempre estoy escuchando 
las campanas de mi pueblo. 
La carta que escriben juntos 
mis hijos con amor tierno, 
me habla más que los mil seres 
que en largos viajes encuentro. 
Las reliquias de mi madre 
tiemblan cuando yo las beso, 
las penas de mis ausentes 
las dice el presentimiento. 
Con quien amo vivo siempre, 
le oigo y hablo, escucho y veo... 
¡no hay ausencias, no hay distancias 
;no hay más cerca ni más lejogí 

•€useblo ¿lasco. 

ESPIGUEO 
/Anda! ¡ inda! ¡Céme aprietan los yan-

kis en la cuestión de las bebidas! 
El número total de las víctimas del 

alcoholismo en yankilaadía, se descom­
pone del siguiente modo: 

1.500 asesinatos (¡nada!), 2.000 auioi-
dios (¡friolera.') 200.000 viudas (¡atiza!) y 
1.000.000 de huérfanos (¡sopla!) 

Como ustedes ven, la eosa no tieae 
importancia ¡aúa podían ser más las víc­
timas! 

El alcohol consumido ha costado diea 
y ocho millones de pesetas. Ua rio de 
alcohol: un Ebro salido de madre, de 
padre y de toda familia alcohólica. 

Estos yankis son el demonio. Les di­
jimos que su país eta un tonel de las 
Danaidas para las impurezas de Europa 
y quieren que sea un tonel, por com­
pleto. 

Ellos no harán mucho easo del espíri­
tu divino, pero no lo echan le menos. 

Can el espíritu de vino le sobra á ua 
Bace del pais de los cerdos. 

En Bviroelona laoflclalidad^del crucero 
ruso «Kraley» obsequió con un banque­
te á los bizarros gastrónomos si que tant' 
hién marinos del «Pelayo». 

Kl champaña corrió á torrentes, como 
era de esperar entre los incansables be­
bedores y marinos. 

El número de botellas desocupadas es 
como el de los tontos, infinito. 

Es de presumir que habría botellas 
rotas. 

Como también que será el pueblo 
quien pague los vidrios rotos. 

En Niza, el barítono Iguardou, arrojó 
un paquete de excremento á la caza de 
Mai ty, director de un periódico de tea­
tros que habla hecho un cumplido elogio 
de los gallos del artista. 

iviariy, reauu» omb^kdavxiaao da píAjí A 
cabeza. 

¡Demonio.' Pues entoncea mejor que 
Marty debiera apellidarse Mártir... de 
8u culpa. 

Si la moda cunde, cualquiera vá á po­
nerle peros á un artista. Para que él le • 
ponga á uno las peras á cuarto, más vale 
callar, que en boca cerrada no entran 
regalitos sistema Iguardou, que no tiene 
Isualdou en eso de loa presentes y hasta 
de los pasados y futuros. 

Si la moda cunde, les ableos de la pren­
sa tendremos que recurrir á la elácios 
armadura. 

Y hacer que nos austodie una pareja 
da civiles. 

Y por último, para mayor seguridad, 
quedarnos en casita. 

Malo es que esta moda haya aparecido 
en Niza. 

Porque de fijo sa éter niza. 

En Cajonga (Rusia) unos apacibles se­
minaristas viendo de qué pie «ojeaban el 
obispo de la diócesis y el rector del se­
minario, les ofrecieron un pié... de pa­
liza. 

Y después, para desengrasar, loa ob­
sequiaron con algunos tiros y no de mu-
las como tal vez necesitasen ambos seio-
res para su respectivo carruaje, siao de 
escopeta y revolver. 

¡Serian nvtlvedores loa ueuesl 
¡Bah! Esees que buscaban aumentar 

los libros sagrados con el modernísimo 
testamento-

El testamento del Obispo de la dióce­
sis y el del Rector del Seminario. 

Dicen de San Petersbargo, que dos 
estudiantes que prestaban el servicio 
militar en un regimiento y protestaren 
eon toda la fuerza de sus pulmones de 
los abusos que, per pulmones también, 
cometiau los oficiales, faeron pasados 
por las armas. 

Y de esto protestan enérgicamente loi 
rusos. 

Pues el remedio es sencillo: que los 
vuelvan á pasar por las armas, en senti­
do contrario al del primer past, y listos. 

Me pareeo qua la cosa... 

En el teatro español se ha estrenado 
la obra «En Couoieaeia», dada á luz, no 


